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Análisis de datos: medallas olímpicas, 
paralímpicas y diplomas de las atletas 
mexicanas de Sydney 2000 a París 2024

ABSTRACT
The first quarter of the 21st century has witnessed a percentage and relative increase 
in the participation of Mexican female athletes in national and international 
delegations and in the Olympic and Paralympic medal lists. The performance of 
Mexican female Olympic athletes is analyzed in relation to the performance of 
men, within the elite places, i.e., those who receive an Olympic diploma despite 
not winning a medal. Olympic medals and diplomas obtained by discipline are 
broken down in order to question the thesis that successes are mainly the product 
of the personal effort of female athletes, confronting this thesis with an approach 
related to the relevance of institutionalization. The findings reveal that the gap in 
participation and performance between men and women has closed; the analysis of 
success, measured through Olympic medals and diplomas, suggests that a structural–
institutional explanation, rather than one with an emphasis on individual effort, 
best explains the Olympic and Paralympic achievements of the Mexican delegations.

RESUMEN
El primer cuarto del siglo xxi atestigua un incremento porcentual y relativo de la 
participación de las atletas mexicanas dentro de las delegaciones nacionales y de los 
medalleros olímpico y paralímpico. Se analiza el desempeño de las atletas olímpicas 
mexicanas con relación al desempeño de los hombres dentro de los lugares de eli-
te, i.e., aquellos que reciben diploma olímpico pese a no conseguir una medalla. Se 
desglosan las medallas y los diplomas olímpicos obtenidos por disciplina con el fin 
de cuestionar la tesis de que los éxitos son principalmente producto del esfuerzo 
personal de las atletas, confrontando dicha tesis con un enfoque de la relevancia de 
la institucionalización. Los hallazgos revelan que la brecha en la participación y des-
empeño entre hombres y mujeres se ha cerrado; el análisis de éxitos, medido a través 
de medallas y diplomas olímpicos, sugiere que una explicación estructural–institu-
cional, en lugar de una con énfasis en el esfuerzo individual, es lo que mejor explica 
los logros olímpicos y paralímpicos de las delegaciones mexicanas.
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La hipótesis del artículo es que los crecientes y sostenidos 
éxitos de las atletas olímpicas y paralímpicas mexicanas no 
son principalmente producto del esfuerzo personal de las 
atletas, sino que pueden ser explicados, en esencia, des-
de un enfoque estructural–institucional. El objetivo central 
del artículo es, con base en el análisis de éxitos, medidos a 
través de medallas olímpicas y paralímpicas, así como de 
diplomas olímpicos, demostrar que las brechas de desem-
peño deportivo entre hombres y mujeres se han cerrado e 
incluso de han revertido, sobre todo en el caso de los Jue-
gos Paralímpicos. Adicionalmente, a través de un análisis 
de los resultados por disciplina olímpica, se desea refutar 
la tesis mediática dominante, la cual sugiere que las y los 
atletas ganan medallas –primordialmente–, con base en el 
esfuerzo individual y el apoyo familiar.

Revisión de la literatura

La literatura respecto a los Juegos Olímpicos es abun-
dante. Una búsqueda en ebsco Host el 22 de agosto 
de 2024 en inglés, con la palabra olympics en el título, 
arrojó 54 231 resultados; la palabra olympics en el re-
sumen arrojó 105 917 resultados. Se llevaron a cabo 
búsquedas en idioma español del 13 al 21 de agosto en 
ebsco Host bajo los siguientes criterios: 1) la palabra 
“olimpiada” en el título; 2) “olimpiada” en el resumen; 3) 
“olímpicos” en título, y 4) “olímpicos” en resumen. Las 
cuatro búsquedas arrojaron lo siguiente: 107, 143, 147 
y 364 resultados, respectivamente. Para depurar los 
cientos de resultados se establecieron como criterios 
de relevancia los siguientes: 1) el estudio de las mujeres 
y/o asuntos de género; 2) que se aborden los medios 
de comunicación, siempre y cuando se complemente 
con el numeral uno; 3) el abordaje del desempeño de 
atletas mexicanas y/o de las delegaciones mexicanas. 

Antes de entrar de lleno en la revisión de la literatura, 
destacamos las reflexiones de Altuve Mejía (2009) 
en torno al carácter evolutivo, sociohistórico y políti-
co de los Juegos Olímpicos (contrastándolos con los 
Juegos Olímpicos de la Antigüedad). Asegura que, 
contrario a los crecientes fenómenos de inclusión (de 
género, discapacidad, refugiados) que caracterizan a 
los Juegos Olímpicos en el siglo XXI, los juegos de la 
Antigüedad destacaban por la exclusión:

Introducción

P arís 2024 deja un legado extradeportivo, 
como lo han hecho la mayoría de los 33 Jue-
gos Olímpicos de verano celebrados desde 

1896. Con base en una lectura geopolítica destacan 
los dobles estándares para la inclusión/marginación de 
países en guerra y sus aliados (e. g., Rusia y Belarus 
contrastan con Israel) (El Economista, 2024); por otro 
lado, en sintonía con los procesos de cambio social, 
dos atletas acapararon titulares: la boxeadora argelina 
Imane Khelif, medallista de oro, (Fikry y Eldeeb, 2024) 
desató una polémica sobre la participación de atletas 
sospechosos de ser transgénero; en segundo lugar, la/
le corredora(e) estadounidense de los 1500 metros 
Nikki Hiltz participó como la primera persona no bina-
ria en París 2024 (Gamboa Mendivelso, 2024).

El deporte en general, y los Juegos Olímpicos (inclui-
dos los Juegos Paralímpicos) en específico, represen-
tan un observatorio de cambios sociales. En diversas 
esferas socio–políticas, México experimenta profundos 
cambios en materia de género, siendo el más evidente 
el inicio de la presidencia de la primera mujer presiden-
ta de la historia de México, Claudia Sheinbaum.  No 
menos relevante resulta la composición por género del 
gabinete de Sheinbaum (Ramírez et al., 2024) y del 
Congreso de la Unión (Robles de la Rosa, 2024). El 
deporte mexicano también contribuye al listado de “las 
primeras”, al ser la exmedallista olímpica Ana Gabrie-
la Guevara la primera mujer en presidir la Comisión 
Nacional del Deporte (2018–2024) (Zuñiga, 2024).

Este artículo consta de cuatro apartados. En el primero 
se hace un breve repaso de la literatura en español sobre 
Juegos Olímpicos, con la finalidad de conocer qué tanta 
literatura se ha concentrado en la participación de las 
mujeres. El segundo presenta una nota metodológica. El 
tercero, el componente sustancial del artículo, analiza el 
incremento porcentual y relativo de la participación de 
las atletas mexicanas dentro de las delegaciones nacio-
nales olímpicas y paralímpicas, así como dentro del me-
dallero; se identifican las disciplinas en las que se obtie-
nen diplomas olímpicos. Finalmente, el cuarto apartado 
presenta una discusión de los hallazgos.

Análisis de datos: medallas olímpicas, paralímpicas y diplomas de las atletas mexicanas de 
Sydney 2000 a París 2024
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Además de ser histórica esta olimpiada de 2012, por 
tratarse de los primeros juegos en la historia moder-
na en que las mujeres compitieron en tantos deportes 
como los hombres, y por ser los primeros en que Arabia 
Saudita envió atletas mujeres, también destacó por ser 
la primera ocasión en la que Estados Unidos presentó 
más mujeres que hombres (Business Wire, 2012b).

Llopis Goig y García Ferrando (2016, p. 119) desta-
can que a partir de 2004 se establecen criterios en 
materia de género para la admisión de nuevos depor-
tes en el programa olímpico, lo cual permite apreciar 
un proceso (inconcluso) de empoderamiento de las 
mujeres dentro del movimiento olímpico. Islas Govea 
(2016) analiza la evolución del futbol femenino en 
Juegos Olímpicos desde su inclusión en Atlanta 1996. 
En una lógica similar, Llopis Goig y García Ferrando 
(2016) escriben sobre el empoderamiento de las mu-
jeres, asegurando que los Juegos Olímpicos moder-
nos han trascendido su dimensión estrictamente de-
portiva, destacando que el éxito del Comité Olímpico 
Internacional (coi) reside en relacionarse con el resto 
de las instituciones que conforman el Sistema Olímpi-
co con criterios incluyentes.

En materia de medios de comunicación, Ruiz Raba-
dán y Moya Mata (2020) analizan la (in)visibilidad 
de las atletas olímpicas en los libros y manuales de 
texto de enseñanza primaria. Observan que, pese a la 
reducción de la brecha de género en el deporte, las 
imágenes e información que llega a los centros educa-
tivos y hogares “está protagonizada mayoritariamente 
por deportistas masculinos” (2020, p. 229). Sus ha-
llazgos refuerzan los de Gómez Colell, Medina Bravo 
y Ramón (2017), quienes advierten que solamente el 
12% de las portadas de los principales diarios depor-
tivos españoles hacen referencia al deporte femenino. 

Mujika et al. (2024) advierten que, pese a los innega-
bles avances en materia de inclusión, un estudio regio-
nal en España identifica la persistencia de los estereo-
tipos de género en el deporte. Entre las 33 disciplinas 
deportivas incluidas en Tokio 2020, solo la equitación y 
el atletismo (saltos) no son percibidas como actividades 
masculinas o femeninas; 23 disciplinas son percibidas 
como significativamente masculinas, mientras que la 

… sólo participaban en los Juegos Olímpicos Antiguos 

(joa) los ciudadanos griegos, los hombres libres con 

derechos políticos, bienes de fortuna (propietarios 

de tierras y esclavos) y tiempo libre, es decir, la élite 

económica, política y militar; estaban excluidos las 

mujeres, los inmigrantes y los esclavos. (p. 13)

Alrededor de veinte resultados arrojados por la bús-
queda fueron de utilidad para el presente artículo, 
abordando alguno de los tres supuestos de la mencio-
nada “depuración” de información.

Hemos visto que en París 2024, más que la búsqueda 
por la igualdad entre hombres y mujeres, la cuestión de 
la diversidad sexo–identitaria acaparó gran parte los ti-
tulares. Dicho tema ya se abordaba en Atenas 2004; 
poco antes en el Consenso de Estocolmo de 2003, “El 
modelo de género biocéntrico, basado en dos sexos, fue 
puesto en crisis durante las pláticas que tuvo el coi so-
bre transexualidad” (Cavanagh y Sykes, 2009, p. 57). 

Olivera Betrán (2012) identifica contradicciones pre-
sentes en Londres 2012, que pese a anunciarse como 
la olimpiada de la igualdad y la consolidación de las 
mujeres dentro del olimpismo, al representar el 45% 
de los atletas participantes1 y al contar todas y cada 
una de las 204 delegaciones olímpicas nacionales 
con al menos una mujer:2 

Los mitos olímpicos suelen ser mucho más univer-

sales y conocidos si corresponden a hombres que 

a mujeres, Usain Bolt (atletismo, Jamaica) y Mi-

chael Phelps (natación, ee.uu.) son los mitos mas-

culinos más votados y reseñados mediáticamente 

en estos Juegos en contraste con la presencia mu-

cho más minoritaria de Shiwen Ye (natación, Chi-

na), Shelly–Ann Fraser-Price (atletismo, Jamaica) 

o Serena Williams (tenis, ee.uu.). (p. 9)

1 Para Tokio 2021, se calculaba que el 48.8% de participantes 
eran mujeres (Mujika et al., 2024, p. 1226).

2 Dicha cifra contrasta con Los Ángeles 1984, cuando 45 paí-
ses no contaban con mujeres en sus delegaciones olímpicas 
nacionales (Llopis Goig y García Ferrando, 2016, p. 123).
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jeres. En México existen indicios de que las brechas 
de género en la cobertura mediática no son lineales 
ni automáticas. En un suplemento de Contenido, pre-
vio a Londres 2012, Baca y Clériga (2012a, 2012b 
y 2012c) cubren asimétricamente a dos deportistas 
mexicanas y un atleta varón, siendo la nota más corta 
la dedicada al boxeador. 

Además de la búsqueda en ebsco Host bajo los cri-
terios señalados páginas atrás, una serie de trabajos 
abordan, más allá de la inclusión de las mujeres en el 
deporte, las persistentes brechas de género, aunque 
no necesariamente se centren en los Juegos Olímpi-
cos. Desde una visión amplia del deporte, pasando por 
las políticas públicas ad hoc (Salazar y Manzo Lozano, 
2020), la perspectiva de género en el deporte (Lara 
Rodríguez, 2020b), la masculinidad (García Valtierra, 
2020), la cobertura mediática que se daba a las mu-
jeres durante la segunda parte del siglo xxi (Hernández 
Carballido, 2020) e incluso cuestiones estético–cor-
porales (López Muñoz, 2020; Valdivieso Rodríguez, 
2020), existen ya obras completas dedicadas al gé-
nero y el deporte (Lara Rodríguez, 2020a). Aunque 
los trabajos desde una perspectiva de género suelen 
denunciar las persistentes brechas y desigualdades es-
tructurales que limitan y ralentizan la plena participa-
ción de las mujeres, lo mismo en el deporte profesional 
que en el deporte amateur, hay trabajos que eviden-
cian cambios graduales que hacen soñar con cambios 
más significativos; tal es el caso de las posibilidades 
crecientes que se abren dentro de un deporte que ha 
sido considerado la quintaesencia del machismo y el 
patriarcado en la esfera deportiva: el deporte ecuestre 
en general y la charrería en específico (Monterrubio, 
Dashper, Mendoza Ontiveros y Wadham, 2024).

En cuanto a la(s) explicación(es) del éxito deportivo, 
en México, al término de cada edición de los Juegos 
Olímpícos se acostumbra, por un lado, hallar culpa-
bles; por otro, los magros resultados olímpicos sue-
len atribuirse al excepcional esfuerzo individual de los 
atle tas. Añorve Añorve, Díaz Pérez y Góngora Cervan-
tes (2015) observaban:

Aunque es difícil encontrar literatura sobre el éxi-

to deportivo de las mujeres como resultado del 

gimnasia, el bádminton y el nado sincronizado son per-
cibidos como deportes femeninos. Mujika et al. (2024) 
encuentran que la opinión es favorable en cuanto a la 
promoción de equipos mixtos, pero que hay un rechazo 
a la clasificación única (en formato unisex). En México, 
siete años antes del trabajo de Mujika et al. (2024), 
Dosal Ulloa et al. (2017) sugieren algo muy similar:

Las mujeres prefieren voleibol, yoga, “spinning” y 

“aerobics”. En el caso de los hombres se inclinan 

por el futbol soccer o americano, béisbol y karate. 

De otro lado, los hombres practican más deportes 

de contacto que las mujeres. Por último, son casi 

inexistentes, poco desarrollados, los deportes con 

participación simultánea de mujeres y hombres. 

Los casos señalados, ejemplifican la reproducción 

en el deporte de algunos estereotipos socialmente 

deformadores en el deporte. (p. 129)

En una tesitura similar a la analizada en este artículo, 
Sanz Garrido (2020) examina los éxitos de las atle-
tas españolas en Londres 2012 y Río 2016, quienes 
consiguieron más medallas que los hombres. Londres 
2012 también marcó un hito: la primera ocasión en la 
historia que las mujeres obtuvieron más medallas que 
los hombres españoles. No obstante la “superioridad” 
de las atletas españolas, el trabajo de Calvo Ortega 
(2020) se empalma y complementa con el de Sanz 
Garrido (2020), los encuadres mediáticos entre mu-
jeres y hombres se revelan encuadres asimétricos. 
Calvo Ortega (2020) recupera un estudio que mues-
tra claroscuros en la cobertura mediática de las muje-
res, evidenciando una disminución en la representa-
ción de las deportistas como objeto sexual y blanco de 
bromas (Cooky, Messner y Musto, 2015). Leiva et al. 
(2021) tampoco encuentran “claras” brechas de gé-
nero en el deporte. Más que el género, la caída de los 
éxitos olímpicos se correlaciona con el presupuesto 
deportivo (Leiva et al. (2021). 

No sólo la cobertura mediática podría estar cerrando 
la brecha de género. Business Wire (2012a) revela un 
cambio profundo en las campañas de patrocinadores 
olímpicos. Entre los 150 atletas patrocinados por P&G 
y sus marcas líderes hay atletas olímpicos de 48 paí-
ses, aproximadamente 70 hombres y más de 80 mu-

Análisis de datos: medallas olímpicas, paralímpicas y diplomas de las atletas mexicanas de 
Sydney 2000 a París 2024



B I B L I O T E C A U N I V E R S I T A R I A

99
Volumen 27, número 2, julio–diciembre de 2024

También abonando a la tesis del enfoque institucional: 
“Por su desempeño fue postulada por el gobierno de 
Sinaloa y la Federación Mexicana de Taekwondo para 
ser galardonada con el Premio Nacional del Deporte 
2007.” (p. 48).

En el caso de Paola Espinosa, no se identifican extrac-
tos que aludan al esfuerzo personal. Sí hay extractos 
que abonan al apoyo institucional desde 2002: 

se integró a la selección nacional de clavados e 

hizo equipo con Laura Sánchez en el noveno Grand 

Prix de Conamex, en el cual ganaron la presea do-

rada en sincronizados de 3 metros. En mayo de 

2003 las saltadoras ganaron la medalla de bronce 

en el Campeonato Mundial de Barcelona; y un par 

de meses después, en los Juegos Panamericanos 

de Santo Domingo, cosecharon 2 preseas de plata, 

una en trampolín de 3 metros y la otra en platafor-

ma de 10 metros. Estos logros les valieron el Pre-

mio Nacional del Deporte, que otorga el gobierno 

mexicano a los competidores y entrenadores más 

destacados. (Baca y Clériga, 2012b, p. 50)

De la mano de su entrenadora, la china Majin, co-

sechó 10 medallas en distintos torneos internacio-

nales. Comenzó con una presea de bronce en el 

Gran Premio de Rostock, Alemania, en la catego-

ría de clavados sincronizados, nuevamente al lado 

de Laura Sánchez. (p. 50)

Finalmente, Ericsson, Prietula y Cokely (2007) relati-
vizan el talento puro y la explicación del esfuerzo indi-
vidual: “nuestra investigación muestra que incluso los 
competidores más talentosos necesitan un mínimo de 
diez años (10 000 horas) de intenso entrenamiento 
antes de ganar en una competencia internacional” p. 5.

Ciertamente, y aunque queda fuera del campo de análisis 
de este estudio, Añorve et al. (2015) reconocían lo im-
portante de la consolidación de un ministerio del deporte 
y/o del reconocimiento constitucional de éste dentro de 
la dimensión de la institucionalización del deporte. En su 
momento, Añorve et al. (2015) hablaban de la importan-
cia de la creación de la Comisión Nacional del Deporte 
(conade) en diciembre de 1988, del reconocimiento del 

“esfuerzo individual”, al menos en México, olim-

piada tras olimpiada es común encontrar una serie 

de reportajes que se refieren al éxito de atletas 

mexicanas como producto de la cultura del “es-

fuerzo individual”, más que como resultado de las 

capacidades institucionales. (p. 210)

Círigo (2008) analiza los pobres resultados mexica-
nos. Su repaso histórico sugiere diversas explicaciones: 
una alimentación insuficiente y poco sana; falta de re-
cursos económicos (se habla del “boteo” de los atletas 
para poder cubrir sus gastos) (p. 36); corrupción; falta 
de profesionalización; rivalidades entre el Comíté Olím-
pico Mexicano (com), la conade y la Confederación 
Deportiva Mexicana (codeme). El autor concluye que 
los casos de éxito cubano y español demuestran que el 
éxito es posible. Pese a los escasos resultados, en oca-
sión de Beijing 2008, Círigo (2008, p. 47) hacía un 
listado de deportes promesa para México: taekwondo, 
caminata, vela, canotaje, clavados y tiro con arco. 

Baca y Clériga (2012a) entrelazan los enfoques del 
esfuerzo y de la institucionalidad para dar cuenta del 
éxito de la atleta, sin discapacidad, más laureada en 
la historia olímpica mexicana, María del Rosario Es-
pinoza; ciertos extractos respaldan el enfoque del es-
fuerzo: “Mi hermano, una prima, varios amigos y yo 
entrenábamos en un destartalado local cerca de mi 
primaria, cuyo techo amenazaba con desplomarse en 
cualquier momento —rememora—“ (p. 47). Al narrar 
sus traslados a Guasave para entrenar, agregan: “Ir y 
volver todos los días le tomaba 2 horas y el esfuerzo 
no la satisfacía del todo, pues había pocas competen-
cias. Luego, su profesor se fue a Los Mochis y María 
se quedó nuevamente a la deriva” (p. 47); por otro 
lado, se infiere que existieron apoyos en su consolida-
ción como seleccionada nacional: 

En 2005 María se presentó por primera vez en un 

Campeonato Mundial (el que ganó Edna Díaz) y que-

dó en 7o lugar. Desde entonces no dejó de ascender: 

un año más tarde ganó la medalla de bronce en los 

Juegos Centroamericanos y la de oro en el Torneo 

Abierto de Francia. Se coronó en el Campeonato 

Mundial de Pekín celebrado en mayo de este año, 

tras derrotar a la surcoreana Lee In Jong. (p. 48) 

Daniel Añorve Añorve
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atletas. Como parte de la institucionalidad se analiza el 
presupuesto anual total de la conade y éste per cápita. 
Para el segundo numeral, la forma de evaluar el enfoque 
del esfuerzo individual es identificar la continuidad en la 
obtención de medallas y/o la continuidad en los resulta-
dos de élite (i. e., resultados del 4–8 pero no medallas). 
Para mayor claridad, ahora se habla de diplomas olímpi-
cos en lugar de resultados de élite. Añorve et al. (2015) 
escribían, en cuanto a la continuidad para el caso de las 
atletas mexicanas entre 1988 y 2012,3 lo siguiente:

México refleja continuidad (ya sea en la obten-

ción de medallas o en resultados de élite) en tae-

kwondo desde 1988, desde 1992 en clavados, de 

2000 a 2012 en halterofilia, y en 2000–2004 

en atletismo. También presentó resultados en un 

par de olimpiadas (2000–2004) en ciclismo y 

desde 2008 la promesa del deporte mexicano 

parece ser el tiro con arco. (p. 216)

Resultados

3.1) Evolución de la participación de las atletas 
olímpicas mexicanas versus los atletas (varones)

Añorve et al. (2015) aseguran que México alcanzó 
la participación creciente de sus atletas mujeres en 
1980. La tabla 1 revela que, aunque estuvo a punto 
de lograrse la plena participación de las mujeres en 
Beijing 2008, no es sino hasta París 2024 que se 
logra, siendo de hecho la primera ocasión en la histo-
ria que la delegación mexicana tiene un mayor núme-
ro de atle tas mujeres (63) que hombres (46) (espn, 
2024). Para el caso de los Juegos Paralímpicos, 
como se aprecia en la tabla 2, al tomar en cuenta el 
promedio de las siete ediciones del siglo xxi, tenemos 
una situación de paridad de facto; de hecho, en cuatro 
de las siete ediciones el porcentaje de atletas paralím-
picas mujeres ha superado al de los atletas hombres.

3 La cita textual estaba acompañada de tres notas al pie, las 
cuales explicaban que en 1996 el taekwondo no apareció en 
el programa olímpico y en 2000 no hubo resultados positi-
vos; para clavados se explica que 1996 fue una excepción y 
en halterofilia la excepción fue 2004.

deporte como derecho constitucional en 2011, de contar 
desde el 7 de junio de 2013 con la Ley General de Cultu-
ra Física y Deporte (lgcfyd) y de otorgar, desde 2001, 
el Premio Nacional del Deporte a hombres y mujeres sin 
discapacidad y a atletas con discapacidad.

Aproximación metodológica

Este artículo en gran medida es una actualización y ro-
bustecimiento del artículo publicado hace casi una déca-
da por Añorve et al. (2015). Dicho artículo reflexionaba 
en torno al auge de las atletas olímpicas en seis países, 
México incluido. Se analizaban tres posibles explicacio-
nes: 1) el enfoque del esfuerzo personal; 2) el enfoque 
de la implementación de acciones gubernamentales con 
perspectiva de género y 3) cambios macrosociales, en 
específico el acceso de las mujeres a la educación de 
nivel medio y superior. En este trabajo nos limitamos a 
analizar, para el caso mexicano, la primera explicación –
el esfuerzo personal– vs. la institucionalización. Se aña-
den tres Juegos Olímpicos: Río de Janeiro 2016, Tokio 
2020 y París 2024. A diferencia del primer trabajo, 
esta actualización incluye un análisis (aún incipiente se 
reconoce) del deporte paralímpico en México.

Se revisan, además de los porcentajes de participación de 
hombres y mujeres dentro de las delegaciones olímpicas 
y paralímpicas mexicanas, el número y porcentaje de me-
dallas ganadas por sexo, tanto en Juegos Olímpicos como 
en Juegos Paralímpicos; adicionalmente, se revisan los 
diplomas de atletas olímpicos (no así de los paralímpicos). 

Añorve et al. (2015, p. 207) dividían la participación 
de las mujeres en tres categorías: participación inci-
piente (0–19.99% de la delegación), participación 
creciente (20.00–49.99%) y plena participación 
(50% o más). Las atletas mexicanas tuvieron una par-
ticipación incipiente entre 1948–1976; una participa-
ción creciente entre 1980 y 2012. La continuidad es 
entendida como logros sostenidos (i. e., que se gane 
al menos una medalla en Juegos Olímpicos consecuti-
vos), lo cual para las mujeres empezó en el año 2000.

En línea con Añorve et al. (2015) se analizan dos ver-
tientes: 1) la institucionalidad vs. el esfuerzo individual y 
2) la continuidad vs. la ruptura en los resultados de las 

Análisis de datos: medallas olímpicas, paralímpicas y diplomas de las atletas mexicanas de 
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3.2) Análisis de medallas y diplomas olímpicos 
de las y los atletas mexicanos por disciplina

Es importante hacer un par de precisiones. El diplo-
ma olímpico, desde 1981 es entregado por el coi a los 
ocho mejores atletas en cada evento (antes se daba a 
los seis primeros lugares) (Nagime, 2024); por otro 
lado, aunque los eventos mixtos han existido desde 
1900 (dobles mixtos de tenis), no es sino hasta Río 
de Janeiro 2016 que se rompe con los eventos mixtos 
exclusivos limitados ya sea al tenis o al bádminton. En 
2016 se incluye la vela mixta. En Tokio 2020 se da un 
auge inusitado de eventos mixtos: tiro con arco, rele-
vos en atletismo, bádminton, judo, vela, tiro con pisto-
la, relevos de natación, tenis, tenis de mesa y triatlón. 
En París 2024, se agrega la caminata mixta (Nelsen, 
2024). Como se puede apreciar, México tuvo ya me-
dallas y/o diplomas olímpicos en Tokio 2020 y París 
2024 en eventos mixtos. En los Juegos Paralímpicos, 
pese a existir en la actualidad eventos mixtos en al me-
nos once deportes (boccia, tiro con arco, atletismo, 
bádminton, ciclismo, equitación, canotaje, natación, 
tenis de mesa, tiro con pistola y rugby), ninguna de-
legación mexicana ha obtenido hasta el momento una 
medalla en competencias mixtas.

Tabla 1. Composición por género de las 
delegaciones olímpicas mexicanas en siglo 

XXI

Juegos 
Olímpicos

Número 
de 

atletas

Porcentaje 
de 

hombres

Porcentaje 
de 

mujeres

Sydney 2000 78 66.67 33.33

Atenas 2004 109 54.12 45.88

Beijing 2008 85 50.59 49.41

Londres 2012 102 62.75 37.25

Río de Janeiro 
2016

125 64.00 36.00

Tokio 2020 162 59.88 40.12

París 2024 109 42.20 57.88

Promedio por 
olimpiada

110 57.17 42.83

Fuente: Elaboración propia

Tabla 2. Composición por género de las 
delegaciones paralímpicas mexicanas en 

siglo XXI

Juegos 
Paralímpicos

Número 
de 

atletas

Porcentaje 
de 

hombres

Porcentaje 
de 

mujeres

Sydney 2000 77 62.34 37.66

Atenas 2004 77 46.75 53.25

Beijing 2008 67 44.78 55.22

Londres 2012 81 45.68 54.32

Río de Janeiro    
2016

69 53.62 46.38

Tokio 2020 60 51.67 48.33

París 2024 67 46.27 53.73

Promedio por 
paralimpiada

71 50.16 49.84

Fuente: Elaboración propia
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Tabla 3. Medallas y diplomas olímpicos obtenidos por las delegaciones mexicanas (por género) 
en el siglo XXI

Juegos Olímpicos Oro Plata Bronce Disciplina Diploma Disciplinas

Sydney 2000 1 2 3 15

Hombres 0 2 3 BX, CA (2), CL, TK 8 BX, CA (3), CL (2), RE, TK

Mujeres 1 0 0 HA 7 AT, CA, CI, CL (2), GI, HA

Mixto 0 0 0 0

Atenas 2004 0 3 1 9

Hombres 0 1 0 TK 3 CL, TK (2)

Mujeres 0 2 1 AT, CI, TK 6 AT, CI (2), CL (2), TK

Mixto 0 0 0 0

Beijing 2008 2 0 2 15

Hombres 1 0 0 TK 8 AT, BX, CA, CL (2), PM, TK, TA 

Mujeres 1 0 2 CL, HA, TK 7 CL (3), HA (2), TK, TA

Mixto 0 0 0 0

Londres 2012 1 3 4 18 

Hombres 1 1 0 CL, FU 11 AT, CA, CL (4), EQ, FU, GI, HA, TA 

Mujeres 0 2 4 CL (2), HA, TK, TA (2) 8 CL (3), HA, TK (2), TA (2)

Mixto 0 0 0 0

Río de Janeiro 2016 0 3 2 22

Hombres 0 1 2 BX, CL, PM 9 BX, CL (4), LM, PM, RE, TK 

Mujeres 0 2 0 CA, TK 13 CA, CL (2), ES, HA (4), TK (2), TA 
(2), TP

Mixto 0 0 0 0

Tokio 2020 0 0 4 19

Hombres 0 0 1 FU 6 BX, CL (3), FU, TP

Mujeres 0 0 2 CL, HA 12 CA, CL (5), GI, HA, SO, TA (2)

Mixto 0 0 1 TA 1 TA

París 2024 0 3 2 20

Hombres 0 2 1 BX, CL (2) 8 BA, BX, CL (4), PM, TK

Mujeres 0 1 1  JU, TA 11 CA, CI, CL (4), JU, HA, NS, TA (2) 

Mixto 0 0 0 1 CA

Nomenclatura: AT=atletismo, BA=lanzamiento de bala, BX=boxeo, CA=caminata, CI= ciclismo, CL=clavados, EQ=equitación, ES=esgrima, 
FU=futbol, GI=gimnasia, HA=halterofilia, JU=judo, LM=lanzamiento de martillo, NS=nado sincronizado, PM=pentatlón moderno, RE=re-
mo, SO=softbol, TA= tiro con arco, TK=taekwondo, TP=tiro con pistola.
Fuente:?

Análisis de datos: medallas olímpicas, paralímpicas y diplomas de las atletas mexicanas de 
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Tabla 5. Presupuesto anual de la CONADE durante años olímpicos y presupuesto per cápita en 
el siglo XXI

Juegos 
Olímpicos

Presupuesto 
CONADE (en 

millones USD)

Presupuesto 
per cápita 
(en USD)

Tamaño de la 
delegación 

olímpica

Medallas 
olímpicas

Tamaño de la 
delegación 

paralímpica

Medallas 
paralímpicas

Sydney 2000 227.02 2.30 78 6 77 34

Atenas 2004 74.50 0.71 109 4 77 34

Beijing 2008 139.88 1.27 85 4 67 20

Londres 2012 418.91 3.58 102 8 81 21

Río de Janeiro
2016

151.182 1.23 125 5 69 15

Tokio 2020 100.42 0.80 162 4 60 22

París 2024 138.65 1.05 109 5 67 17

Fuente: Elaboración propia. Se toma el promedio del costo del dólar a lo largo de cada año para calcular el presupuesto total de la 
CONADE (el cual se conoce en pesos mexicanos). El presupuesto se divide entre la población total de México estimada para cada 
uno de los años de referencia, generando un presupuesto per cápita (por habitante y no por atleta olímpico).

Tabla 4. Medallas paralímpicas obtenidas por las delegaciones mexicanas 
(por género) en el siglo XXI

Juegos Paralímpicos Oro Plata Bronce

Sydney 2000 10 12 12

Hombres 7 7 3

Mujeres 3 5 9

Mixto 0 0 0

Atenas 2004 14 10 10

Hombres 7 4 4

Mujeres 7 6 6

Mixto 0 0 0

Beijing 2008 10 3 7

Hombres 5 0 2

Mujeres 5 3 5

Mixto 0 0 0

Londres 2012 6 4 11

Hombres 4 4 7

Juegos Paralímpicos Oro Plata Bronce

Mujeres 2 0 4

Mixto 0 0 0

Río de Janeiro 2016 4 2 9

Hombres 1 2 5

Mujeres 3 0 4

Mixto 0 0 0

Tokio 2020 7 2 13

Hombres 5 1 7

Mujeres 2 1 6

Mixto 0 0 0

París 2024 3 6 8

Hombres 2 3 5

Mujeres 1 3 3

Mixto 0 0 0

Fuente: Elaboración propia.
Nota: cabe destacar que, aunque no se desglosan las medallas por deporte, como sí se hace en el caso del deporte olímpico, Marca 
Claro (2021) destaca un patrón histórico: previo a Beijing 2008 no se conseguían medallas paralímpicas más que en tres deportes: 
atletismo, natación y levantamiento de potencia. En Beijing 2008 se obtuvieron medallas en judo. De forma más reciente Tokio 2020 
y París 2024 se consiguieron medallas también en taekwondo.
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en los diplomas olímpicos derivados del taekwondo 
con 6 diplomas obtenidos por mujeres y 6 por hom-
bres en el siglo xxi. Clavados, la disciplina más exitosa 
en la historia olímpica mexicana, ha logrado diplomas 
olímpicos (20 de hombres y 22 de mujeres) en cada 
uno de los siete Juegos Olímpicos del siglo xxi, y sólo 
en 2004 no se ganó medalla. En halterofilia, salvo 
2004, en las restantes seis ediciones se han obtenido 
8 diplomas olímpicos (7 de mujeres y uno de hom-
bres). De 2016 a 2024 se rompió la continuidad de 
diplomas que se tuvo entre 2000 y 2012 en atletismo 
(2 diplomas de hombres y 2 de mujeres). El ciclismo 
no ha gozado de continuidad (4 diplomas de mujeres). 
Lo que se presentaba como la promesa del deporte 
mexicano (el tiro con arco), (Círigo, 2008) presen-
ta una clara continuidad entre 2008 y 2024 con 12 
diplomas (9 de mujeres, 2 de hombres y 1 mixto). Fi-
nalmente, desde 2016 se retoma la tradición histórica 
de la caminata (con 10 diplomas desde 2000 –5 de 
hombres, 4 de mujeres y 1 mixto–).

En la tabla 2 se aprecia que, en conjunto, las delega-
ciones mexicanas, entre 2000 y 2024, han obtenido 
medallas en 11 disciplinas y diplomas olímpicos en 20 
disciplinas. Las mujeres, con una participación prome-
dio por edición de Juegos Olímpicos de 42.83% de 
la delegación mexicana, han obtenido el 52.78% de 
las 36 medallas mexicanas. Los hombres, con un por-
centaje promedio de 57.17% de la delegación olímpica. 
obtuvieron el 44.44% de las medallas y una medalla 
ha sido obtenido en evento mixto (tiro con arco en To-
kio 2020). En tres disciplinas las medallas han sido 
ganadas exclusivamente por hombres (boxeo, futbol y 
pentatlón moderno); en cuatro, sólo han ganado meda-
lla las mujeres (atletismo, ciclismo, halterofilia y judo); 
en otras cuatro disciplinas tanto hombres como muje-
res han obtenido medallas (caminata, clavados, tae-
kwondo y tiro con arco). En relación con los diplomas 
olímpicos –116–, las mujeres han obtenido el 53.59% 
de éstos, por 45.69% de los hombres; el 1.72% perte-
nece a equipos mixtos. Destaca que, en Juegos Olímpi-
cos consecutivos (2020 y 2024) se han conseguido 
los únicos diplomas mixtos en la historia olímpica mexi-
cana. Desglosando por disciplina, en siete (lanzamien-
to de bala, boxeo, equitación, futbol, lanzamiento de 
martillo, pentatlón moderno y  remo) los diplomas han 

3.3) Presupuesto de la conade 

Al analizar los siete Juegos Olímpicos del siglo xxi, se 
puede ver que las dos mayores cosechas de medallas 
mexicanas (Londres 2012 y Sydney 2000) coinciden 
con los dos mayores presupuestos de conade y con las 
mayores inversiones per cápita en lo que va del siglo 
(ver tabla 5). Llama la atención que los presupuestos 
per cápita intermedios (Río de Janeiro y París) coin-
ciden con la mayor cosecha de diplomas obtenidos.  
Para el caso de los Juegos Paralímpicos, la tabla 5 
sugiere que no parece haber mayor correlación entre 
el presupuesto de la conade y las medallas obtenidas 
por las y los atletas mexicanos. Lo que en general se 
aprecia es una tendencia a la baja en el medallero (ob-
teniendo en París 2024 exactamente la mitad de las 
medallas ganadas en Sydney 2000). Toda vez que, 
en general, el presupuesto de la conade ha tendido a 
ir a la baja en el largo plazo, sí parece existir una re-
lación (no lineal ni evidente) entre presupuestos más 
altos y mayor número de medallas.

Discusión

Añorve et al. (2015) escribían en cuanto a la continui-
dad para el caso de las atletas mexicanas, entre 1988 
y 2012,4 lo siguiente:

México refleja continuidad (ya sea en la obten-

ción de medallas o en resultados de élite) en tae-

kwondo desde 1988, desde 1992 en clavados, de 

2000 a 2012 en halterofilia, y en 2000–2004 

en atletismo. También presentó resultados en un 

par de olimpiadas (2000–2004) en ciclismo y 

desde 2008 la promesa del deporte mexicano 

parece ser el tiro con arco. (p. 216)

Al incluir los resultados de 2016 a 2024, se aprecia 
que con excepción de 2020 hay una clara continuidad 

4 La cita textual estaba acompañada de tres notas al pie expli-
cativas: en 1996 el taekwondo no apareció en el programa 
olímpico y en 2000 no hubo medallas, aunque sí diploma; 
para clavados se explica que 1996 fue una excepción y en 
halterofilia la excepción fue 2004.

Análisis de datos: medallas olímpicas, paralímpicas y diplomas de las atletas mexicanas de 
Sydney 2000 a París 2024
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predictores de resultados; de hecho, la caída durante 
el período de crisis español (2005–2016), tanto pre-
supuestal como del idh, es identificada como una posi-
ble explicación para la ralentización de los resultados 
olímpicos españoles. 

Más allá de los hallazgos numéricos, algo que resulta 
promisorio en materia de cambios sociales profundos 
es que los resultados de las tablas 3 y 4 cuestionan, 
incluso rompen, con la lógica de los trabajos de Mujika 
et al. (2024) en España y de Dosal Ulloa et al. (2017) 
en México. El dominio de las mujeres mexicanas en hal-
terofilia, las medallas de Iridia Salazar y de María del 
Rosario Espinoza en taekwondo, permiten ver que las 
atletas mexicanas, ya sean olímpicas o paralímpicas, no 
están destacando en deportes “parcelizados” para mu-
jeres, sino que obtienen resultados de élite en deportes 
de contacto, de fuerza, lo mismo que en deportes que 
precisan de flexibilidad, técnica y condición física.

Conclusiones

Dentro de la literatura encontrada en español, poco 
más del 5% aborda el tema de género. Se puede apre-
ciar una creciente participación de las mujeres dentro 
de las delegaciones olímpicas mexicanas del siglo xxi, 
siendo París 2024 la primera ocasión en la historia en 
que se tuvo una mayor participación de mujeres que 
de hombres. En lo que va del siglo xxi, el porcentaje 
de medallas obtenidas por las atletas mexicanas ha 
superado al de los hombres. Se aprecian porcentajes 
casi idénticos en la obtención de diplomas olímpicos. 
A raíz de la proliferación de eventos mixtos promovido 
por el coi, a partir de Tokio 2020 México empezó 
a ganar medallas y diplomas en disciplinas mixtas. 
Consideramos que esto abona a la potenciación de la 
práctica del deporte en su conjunto. 

La revisión de los programas olímpico y paralímpico su-
giere que es mayor la práctica de eventos en modalidad 
mixta en los Juegos Paralímpicos; paradójicamente, 
México ya ha cosechado medallas en eventos mixtos en 
Juegos Olímpicos, pero no lo ha hecho aún en los Jue-
gos Paralímpicos, pese a que la cosecha de medallas 
paralímpicas suele superar en razón de tres, cuatro e 

sido obtenidos exclusivamente por hombres; en cinco 
sólo han sido ganados por mujeres (ciclismo, esgrima, 
judo, nado sincronizado y softbol); en ocho disciplinas 
(atletismo, caminata, clavados, gimnasia, halterofilia, 
taekwondo, tiro con arco y tiro con pistola) ambos han 
obtenido diplomas; finalmente, en caminata y tiro con 
arco se han obtenido diplomas mixtos.

En el caso de los Juegos Paralímpicos, ilustrado por 
la tabla 4, si bien no se presenta el análisis de los di-
plomas paralímpicos, el asunto de la continuidad de 
resultados por deporte, lo cual se argumenta, es un 
indicador central de la institucionalización, es incluso 
más claro que para el deporte olímpico. En atletismo a 
lo largo de las siete ediciones de Juegos Paralímpicos, 
los atletas mexicanos han obtenido al menos una meda-
lla de oro, plata y bronce en cada edición del siglo xxi. 
En natación es muy similar la observación: en cada una 
de las siete ediciones se han obtenido medallas, y con 
excepción de Río de Janeiro 2016 –en donde se gana-
ron sólo bronces (ningún oro ni plata en natación)– en 
las restantes seis ediciones se ha ganado al menos una 
medalla de oro, plata y bronce. En el levantamiento de 
potencia también se ha ganado al menos una medalla 
en cada una de las siete ediciones analizadas. En judo 
se ganaron medallas de forma consecutiva entre Bei-
jing 2008 y Tokio 2020 (es decir, en cuatro Juegos 
Paralímpicos). Finalmente, en taekwondo, tanto Tokio 
2020 como Paris 2024 se ganó el menos una me-
dalla. El hecho de que las 163 medallas paralímpicas 
ganadas durante el primer cuarto del siglo xxi se hayan 
obtenido en tan sólo cinco deportes respalda incuestio-
nablemente la tesis de la institucionalización. Quizá, lo 
que sorprenda es que los deportes en los que México es 
una potencia paralímpica (atletismo y natación) no son 
los mismos en los que se obtienen los mejores resulta-
dos olímpicos. Los puntos de convergencia parecen ser 
la halterofilia y en mucho menor grado el taekwondo.

De la tabla 5 se desprende que el mayor número de 
medallas, aunque no así de diplomas, se obtuvo en los 
dos años (2012 y 2000) en los que el presupuesto 
per cápita fue el mayor entre las siete ediciones de 
Juegos Olímpicos analizados. Los hallazgos de Lei-
va et al. (2021) respaldan la importancia del presu-
puesto y del Índice de Desarrollo Humano (idh) como 
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incluso cinco a uno a las medallas obtenidas en Juegos 
Olímpicos, como se desprende de las tablas 3 y 4.

Los resultados sostenidos (2000–2024) en clava-
dos, halterofilia y taekwondo, y desde mediados del 
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